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Tres meses después de esta operación se forma 
una vigorosa cabellera en una de las extremidades 
del sarmiento que es la raíz de la nueva vid. En la 
otra extremidad aparece un tallo blanquecino, que 
sale al poco tiempo fuera de la tierra y se corona de 
hojas. El mótodo es sencillísimo, y como no requiere 
preparación alguna, puede ensayarle el labrador me-
nos experto con probabilidades de buen éxito. 

Enfermedades de la vid. 

La terrible enfermedad que destruye las vinas del 
oidium tuckery ya habla de ella la Bíblia, y el niodo 
de combatirla es la aplicación del azufre en polvo ó 
azufrado (1). 

Del fruto de la vid se obtiene el zumo que hacién-
dole fermentar en contacto de las películas, de las se-
inillas y de los pedúnculos se obtiene el vino. 

Las partes que se usan de la vid ademàs de su fru­
to son: el fruto no maduro, las hojas y la sàvia que 
tienen aplicación en medicina. 

Del fruto no maduro se obtiene el agraz que es un 
zumo de sabor àcido y astringente que se usa como 
diurético y para combatir la obesidad. 

Las hojas de la vid se recojen en el buen tiempo. 
Se empleau en la medicina popular algunas veces 
como astringentes, en la diarrea crònica, hemorràgia 
pasiva, menorragia, epistasis. Tienen un sabor ligera-
mente astringente y àcido que deben al tanino y al 
bitartrato de potasa (cremor) que contienen. 

Cuando se poda la vid se desprende una sàvia in-

(1) En la pàgina 116 del quinto cuaderno de esta revista ha-
llaràn los medios para combatir la nueva enfermedad del mildiu 
de la vifia 


